El Rey
El asunto era encontrar un nicho. Ser el mejor en algo. Caminó despacio por Corrientes desde Além hasta Pueyrredón, libreta en mano, tomando nota del nombre de cada local y que cosas vendía.

A la tarde cortó papelitos con los datos de cada lugar y los agrupó según nombres parecidos. Se rió bastante con los adjetivos que exageraban la importancia del negocio; El Rey del Bife, el Emporio del Almohadón, La Casa del Tornillo, Las mil y una sillas y muchos mas. Después los ordenó por rubro y anotó las mayores coincidencias. Su tarea fue interrumpida por su mujer que no solo no comprendió la trascendencia del asunto, sino que lo invitó a dar una vuelta en calesita después que dejaran de jugar con los papelitos de rodillas en el suelo.

A mitad de la noche se fue tratando de hacer el menor ruido posible y se encerró en el baño a estudiar sus apuntes. Tenía que encontrar algo único.
Al día siguiente tomó el desayuno a la apuradas argumentando que tenia muchísimo que hacer. Recorrió un buen tramo de Cabildo, redujo sus anotaciones a papelitos y volvió a agruparlos con diversos criterios junto a los demás. Ya tenía cientos de papelitos. Las observaciones iban siendo cada día más intricadas y los espacios diferentes se iban reduciendo.
Dormía poco y comía mal en su afán de relevar mayor cantidad de avenidas y calles. Su aspecto era francamente desprolijo.

Pasados un par de meses, una noche desde su centro de análisis nocturno, el baño, gritó:

Lo encontré, lo encontré: ¡voy a ser el Rey de la Casa!
Su mujer lo felicitó y mientras lo acompañaba de vuelta a la cama le dijo que mañana podía seguir jugando con los papelitos. A lo que él respondió que no había entendido nada porque ya no necesitaba de los papelitos; había encontrado lo que buscaba.
Juan Chapar

Bs.As. 25 Julio 2006

